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Ji la corrida de la Merced, una sola intervención, un quite, le valió a este gran artista vahnciasio la ovación más entusiasta, que-se oyó 
i toda la corrida. Aquel portentoso quite bastaría para consagrar a Vicente si no estuviese ya este torero catalogado entre, las grandes fi-
aras de la tauromoquia. Barrera, por encima de sus méritos como torero pone la virtud de apasionar a los públicos que llenan las plazas 
ando él actúa. En esa corrida se registró el entradón mas formidable de la temporada. Es un detalle. Y en estos detalles se encierra el 
secreto de V I C E N T E BARRERA 
E n c o r t o P o 
Llego al café. Sin tiempo apenas pa-
ra sentarme, mi amigo el empresario 
me suelta a boca jarro, como un esco-
petazo : 
— ¿ Y ahora, qué? Ustedes, los fe-
ligreses de Júpiter tonante, los que 
arremeten a coro contra las goyescas 
con una fogosidad digna de mejores 
causas, ¿qué registro van a tocar des-
pués de lo ocurrido en Córdoba? 
No sabemos lo ocurrido en Córdoba, 
pero el amigo empresario que por lo 
visto tiene la pelota en la mano, toma 
a partido ilustrarnos cumplidamente: 
" E n Córdoba ¡ no ha pasado nada!... 
Se ha llenado aquella plaza, y se han 
quedado en la calle más de dos mil 
personas, porque no podían entrar. Fí-
jese usted, bien; ¡en Córdoba! En 
Córdoba, donde no va la gente a los 
•^ oros ni con mandamiento judicial. 
Donde meterse a empresario taurino 
es hacer oposiciones a una plaza en el 
asilo de indigentes. Y no se venga di-
ciendo que el milagro lo ha hécho san-
ta Rita.. . Lo ha hecho la Goyesco, 
las goyescas que por lo visto a usté 
des les amarga el pastel ya que les" 
hace decir tantas tonterías. Y lo que 
ha ocurrido en la patria de los Rafae-
les ha sucedido en Murcia, y en la 
Coruña, v en todas las plazas que he 
tenido el mal gusto de organizar ese 
nefando espectáculo. Es decir que gra-
cias a ese delito de lesa dignidad tauri-
En torno a 
las goyescas 
na, como ha dicho por ahí algún mo-
ralizante de todo a 65, muchos tendidos 
que habían criado; musgo se han visto 
ocupados hasta amenazar hundirse, y 
no pocos empresarios que llevaban el 
negocio con media en las agujas van a 
poder comer éste invierno. Y luego 
vengan ustedes dándole al parche del 
decoro y de la seriedad y de todas esas 
garambainas que se han creado para 
que hayci hombre? que se pongan en 
ridículo ladrando con ellas a la luna. 
Pero, señor; ¿qué ha de hacer el em-
presario sino defender el negocio? 
Cuando los toreros no tienen fuerza 
guficieñte para llevar gente a la plaza ' 
4 qué hacer sino recurrir a todos los 
medios para conseguirlo ? Ahí está, ca-
liente todavía, el caso de Córdoba. Se 
dió la feria, con corridas serias, y se 
perdieron un puñado de miles de du-
ros. Se da la goyesca y, . , ¿o es que el 
empresario es un ser fantástico que tie-
ne el deber de arruinarse al dictado 
de los aficionados serios f Decidida-
mente la realidad de los hechos está 
dejando a ustedes en ridículo. ¿Ot ro 
caso? Tarragona, Un cartel grande y 
serio, dos figuras, los dos toreros de 
d c r c c h o 
más actualidad en estos históricos mo-
mentos. Y ya lo vió usted. Media pl^ 
za. Y digo yo: se hubiera condenado 
ese empresario romántico si hubiera 
tenido un poco menos de dignidad v 
hubiese agregado unos golpes goye .^ 
eos a la combinación. Es posible, pero 
es indudable también que ahora no pa. 
decería jaqueca pensando en los 
tniles de duros que le ha costado ser 
un empresario de principado. 
Desengáñese usted. Las goyescas 
más que un perjuicio para la fiesta de 
los toros son un poderoso agente de, 
prqpaganda. Gracias a las goyescas 
van hoy a las plazas muchas gentes 
que no conocían el espectáculo más 
que por referencias. Lo peor, y aquí 
si que <,;stá el lío, es que acabado el 
desfile la corrida pierde generalmente 
todo interés. Y no es'que en ello to-
me, parte la nombra de Coya. Es que 
los toreros, con redecilla o con mon-
tera, tanto monta, se dedican al dulce 
deporte de la Comodidad. 
Como en las corridas serias". 
>, * * * 
Amaina el temporal, yo quiero re-
plicar. No acierto a hacerlo. Llamo al 
camarero. Pago, y salgo á la calle de. 
estampía 
C u r i o s i d a d e s h i s i ó r i c a s 
Los toreros que más años han ejer-
cido la profesión y los que menos v i -
vieron en ella. He aquí el entreteni-
miento histórico que hoy queremos 
craer a nuestras columnas. 
En este número nos ocupamos de 
los primeros; otro día lo haremos de 
los segundos. 
Naturalmente, nos referimos a los 
titulados matadores de toros, a los 
espadas con alternativa, y como punto 
de partida de su actuación tomamos el 
año de su doctorado. 
¿Qué importancia tiene esta curio-
sidad? Ninguna. Cuando en el galo-
pe de los años, grano a grano, sutil-
mente, aterradoramente, vaya cayen-
do el tiempo en la eternidad, tan olvi-
dados quedarán los unos como los 
otros. 
¿Qué torero ha durado más en la 
profesión ? 
De buenas a primeras podríamos 
contestar que Jerónimo José Cándido, 
pues habiendo hecho su presentación' 
én la plaza de Madrid en 1792 toreó 
en la misma por última vez en 1838, 
pero en estos cuarenta y seis años hu-
bo repetidos y largos paréntesis en su 
actuación y bien puede afirmarse que 
M A N U E L H E R M O S I L L A Y L L A N E -
RA, matador de toros que aparece en pri-
mer lugar entre los de más dilatada vida 
profesional con 37 años en su historial 
cuando realmente dejó de ser lidiador 
fué en el año 1820. 
Algo parecido podemos decir de. An-
tonio Gil (Don Gil), que toma la al-
ternativa en 1853 y torea 'su ultima 
corrida en 1883, abriéndose en estos 
seis lustros extensas lagunas en que 
dicho diestro permanece retirado, has-
ta el punto de que no fuera conside-
rado como profesional. 
Fijémonos, pues, en los que lo fue-
ron consecutivamente, y al hacerlo así, 
aparece en primer término Manuel 
Hermosilla y Llanera, quien se doc-
tora en 1873 y se despide en 1910; 
aunque también Ijabría algunos repa-
ros que oponer a ese ejercicio de 37 
años, puesto; que el señor Manuel hizo 
dilatadas ausencias de España y no 
siempre estuvo en actividad durante 
las mismas. 
Aparece después Joaquín Rodríguez 
(Costillares), que alterna por primera 
vez a los diez y seis años, en 1762,} 
abandona la profesión en 1794. Total: 
36 años de servicios con nota .sobre-
saliente. 
Quede, pues, destacada en cantidad 
y en calidad Ta historia taurómaca del 
inventor del volapié. 
Detrás de él viene Juan Jiménez 
ll Morenillo), con 35 años de alter-
nativa, desde 1820 a 1855. 
Le siguen, con treinta años cada 
uno, Juan León (Leoncillo), desde 
j820 a 1850; Cayetano Sanz, desde 
|g48 a 1878; y José Lara (Chicorro), 
desde 1869 a 1899. 
Francisco Arjona Herrera (Cúcha-
| res) fué doctorado en 1840 y ejerció 
ia profesión hasta su muerte, ocurri-
Na en 1868; y otros tantos años, es 
decir, veintiocho, fué matador de to-
ros Rafael Molina y Sánchez (Lagar-
tijo el Grande), quien tomó la alter-
nativa en. 1865 y se despidió en 1893. 
Hubiéramos podido titular este tra-
jbajo con el epígrafe": "Matadores de 
[toros que ejercieron como tales más 
jde un cuarto de siglo", o "Espadas 
I que celebraron sus bodas de plata con 
jlá-alternativa", puesto que solamente 
I nos hemos propuesto hablar de aque-
lllcjs que por espacio de más de vein-
iticinco años ejercieron el doctorado, 
| y fieles a e s t í propósito, nos puedan 
por mencionar los siguientes: 
I Juan Martín (La Santera). Fué ma-
jtador de toros desde 1840 a 1867, o 
1 sea 27 años. 
1, Igual tiempo alcanzó José Delgado 
¡(Hillo), o Pepe-Illo, quien alternó por 
Sánchez Beato 
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primera vez en 1774 y murió trágica-
mente en Madrid en 1801. 
Y a renglón seguido pongamos al 
celebérrimo Rafael el Gallo, doctora-
do en 1902 para retirarse cuando doña 
Razón v doña Cordura se apiaden de 
él., 
Antonio Carmona. (el Gordito) y el 
hijo de Cuchares, o sea Francisco Ar -
jOna Reyes (Currito), presumieron de 
matadores de toros por espacio de 
veintiséis años: el primero, desde 1862 
a 1888; y el segundo, desde 1867 a 
1893. 
Y , por fin, con veinticinco años 
tenemos al gran Pedro Romero, mil i-
tante desde 1774 a 1799. 
En todas estas largas actividades, 
¡ cuántos - ensueños y esperanzas! 
¡ ¡cuánjtas inquietudes ¡y decepciones! 
Todo pasó y todo se ha transfor-
mado; todo se fué mudando y todo 
se acabó; lo que parecía más perenne, 
desapareció como las cosas más vul-
gares; el tiempo, sutilísimo, etéreo, 
impalpable, lo borró todo, lo irá bo-
rrando más y nada habrá que deje de 
plegarse a su voluntad. 
Ninguna oportunidad como esta pa-
ra recordar a Jorje Manrique con ta-
leguillaj tal como le plugo vestirlo en 
reciente y brillante conferencia a nues-
tro ilustre amigo y compañero dilecto 
Don Indalecio. 
Y al recordarlo, oímosle recitar 
aquello de: 
'Las justas y los torneos, T 
paramentos, bordaduras 
y cimeras, 
¿ fueron sino devaneos ? 
¿ qué fueron sino verduras 
de las eras?" 
A DON VENTURA 
¿Qué faena le ha gustado a V. más en su vida de Aficionado? 
¿Una faena? 
I No podría ser una docena ? 
Pobre concepto podría formarse del 
toreo si una faena resaltara entre las 
muchas buenas presenciadas por un 
aficionado. 
Coñ esto de las buenas faenas me 
ocurre lo que con los concursos de 
¡belleza. No he presenciado ninguno, 
pero he visto las fotografías y todas 
las concurrentes me parecen igualmen-
te guapas. 
Lo mismo en los tiempos de . Lagar-
jo y Frascuelo, que en los de Guerri-
ta y Espartero, Joselito y Belmonte. 
i¡ue en los actuales de Marcial y Ba-
rrera he presenciado tan grandes fae-
nas que sería empobrecer, a todas me-
nos una, la afirmación de que una de 
me há satisfecho más que las 
iemás. 
Es esto un concurso en que la corte 
tá al nivel de la reina. 
Paso por alto las faenas presen-
ciadas en los primeros lustros de mi 
lición. 
La primera faena que me causó im-
presión profunda fué la desarrollada 
ir Lagartijo en el viejo circo de la 
loneta el 6 de Mayo de 1883. 
tercer toro de esta tarde llamado 
de pelo -colorado, procedente de 
ladería de Mazpule se apoderó 
gentes. ¡ De las gentes de Lagar-
5e hizo el amo del ruedo. Los peo-
I'ÍS no sabían dónde colocarse. To-
dos los terrenos eran del toro. Per-
dían estribo y tomaban el callejón de 
cabeza. La arena estaba de continuo 
alfombrada de capotes. 
R A F A E L M O L I N A " L A G A R T I J O " 
El banderillero Rafael Bejarano 
(La Pasera) fué alcanzado al saltar 
la talla sufriendo una grave herida 
que fué causa de su muerte pasadas 
unas semanas. 
El piúblico estaba impresionado y 
la cuadrilla asustada. Allí sólo conser-
vaba Lagartijo la serenidad. 
Aun cuando era relativamente re-
ciente el caso del toro Bordador de 
Murube en Madrid el 30 de Abr i l del 
año anterior, creía yo que había algo 
de leyenda en lo de que Lagartijo esta-
ba tan valiente y tan bueno en los 
toros causantes de algunas desgracias. 
Pero al verle marchar tan tranquilo 
hacia el mazpuleño en medio del pá-
nico que dominaba a la cuadrilla es-
peré ver repetido el caso de la cogida 
de Juan Molina. 
Y así fué. 
A consecuencia de la mala lidia el 
toro conservaba facultades y estaba 
para dar un disgusto, pero el maestro 
muy confiado se las quebrantó con 
pases de gran• castigo, dejándolo asaz 
suave y como convencido de la inutili-
dad de sus aviesas intenciones. 
Parecía que el toro conocía que La-
gartijo era el único que nó le tenía 
miedo. 
Frente a la puerta de caballos en el 
mismo sitio que empezó la faena de-
jóse caer con valentía Rafael con una 
estocada colosal que produjo diluvio de 
sombreros, muchos de los cuales pi -
soteaba el toro en su agonía hasta caer 
desplomado sobre ellos. 
¿ A qué hablar de la ovación ? 
Mis amigos me tenían por frascué-
lista pero aquella tarde me sentí tan 
lagartijista como el primero. 
SEGUNDO TOQUE 
n 1 M o n u m e n t a 1 
Seis novillos de Santiago.Sánchez para 
PEPE M O R A , E N R I Q U E 
B A R T O L O M E Y PACO 
CESTER 
Dos debuts y una reapa-
rición 
Debutaron Bartolomé y Cester y 
reapareció Pepe Mora, ciudadano a 
quien tuvimos el honor de conocer 
allá por el año. 1918 y de quien ya 
no habíamos vuelto a tener noticias. 
D. Santiago Sánchez mandó una 
novillada que de haber caído en otras 
manos hubiera dado un juego exce-
lente. No fueron estos novillos un 
dechado de bravura, pero se dejaron 
torear demostrando en todo momento 
una bondad de sentimientos digna de 
agradecimiento. Puede decirse que to-
ros más bravos que estos los habremos 
visto, pero más infelices, no. 
U n tíuen toro fué el primero, bravo 
y noble. Tan noble y tan bravo que 
a pesar de hacer herejías con él se fué 
a los corrales sin haber tomado ven-
ganza de tanto desaf&ro. 
N i grande ni chica, fué una novi-
llada, repito que pudo haber lucido 
más. Y si no fué así no tuvieron la 
culpa los astados. 
Pepe Mora, que venía aureolado de 
una leyenda folletinesca, se nos pre-
sentó esplénciidamente ataviado vis-
tiendo un torerísimo terno azul y oro 
como no lo viste mejor el más escla-
recido matador de toros. 
Pero como el hábito no hace el 
monje, Pepe Mora nos demostró que 
de torero no había en él más que la 
fachada. 
Dicen las malas lenguás que su ac-
tuación no tenía otra finalidad que 
la de impresionar unas esceñas para 
una película que está filmando, y en la 
que se presenta como protagonista. 
Algo habrá de cierto, cuando en el 
tendido apareció el operador rodando 
la cinta. E l cuál perdió la tarde, pues 
si exceptuamos el paseo de las cuadri-
llas ño creo que pueda aprovechar un 
metro más de celuloide, 
A .menos que en el ro l encomendado 
a Pepe Mora figure él torerilló fa-
chendoso y medroso, vergonzosamen-
te ridículo que ve castigada su osadía 
por el fracaso más rotundo. Que to-
do podría ser. 
Porque entonces, no hay- duda que 
el peliculero • tuvo un éx i to . delirante. 
Para qué vamos a perder .el «tiempo 
relatando lo que hizo este diestro aven-
turero. Basta, decir que su primero 
volvió vivito y coleando a los corrales' 
después Ü fie s^frifiiy jj^úílierables san-
grías alevosamente recetadas, y que 
su segando, murió de un sartenazo in-
decoroso tras una lamentable escena en 
la que el pánico de Pepe Mora se 
desbordó a caño libre. 
E l público le dió lo suyo, y lo man-
dó a hacer.,, películas, 
Pero en otra plaza. Aquí no. 
* * * 
De Enrique Bartolomé sabíamos que 
era un torero muy irregular; que ha-
ce años debutó en Tetuán y armó el 
escándalo, y que luego volvió y fra-
casó definitivamente. A partir de en-
tonces su paso por el toreo' es tan va-
cilante que no sabemos en méritos de 
qué ha logrado torear en plaza de la 
importancia de la Monumenta.. 
En • Bartolomé apreciamos un tore-
ro poco hábil, que desconoce muchas 
cosas en el toro y que no ignora cier-
tas ventaj illas para procurarse el 
aplauso de Jos aficionados de ^uena 
fe. Aquellos muletazos aprovechando 
las querencias de su primer toro nos 
lo demostró cumplidamente. 
Con el capote toreó superiormente 
parando una enormidad. Se le ova-
cionó con justicia. 
Con la muleta torea sin ton ni son, 
sin dominar un momento y con la so-
la preocupación de sacar algún que 
otro muletazo de efecto. 
Con la espada expone mucho, ton-
tamente. Arranca a herir de largo, 
igualando al enemigo en el viaje, en-
tregándose al_ meter la espada. 
A l primero lo despenó de media es-
tocada bien colocada, un espádazo del 
que asomó la punta del acero por la 
barriga y un descabello a la segunda 
tras larga indecisión. Oyó un aviso. 
En el c tro estuvo peor la cosa. Brin-
dó a un señor del tabloncillo de la 
puerta de órdenes y empezó a mul'e-^ 
tear valentón. Quiso molinetear, per-
dió los uvíos frustándose el intento; a 
continuación para demostrar que eso 
lo trae hecho largó cuatro molinetes 
de una sentada. Luego la cosa se pu^o 
pesada, tan pesada que el público em-
pezó a impacientarse, y el señor a 
quien había brindado, también, hasta 
el extremo que antes de que arranca-
se a matar le arrojó la montera en 
un gesto airado de desprecio. 
Esta extraña e incorrecta actitud 
hizo que el público reaccionase en fa-
vor del diestro afeando el acto de 
aquel caballero y aplaudiendo a Bar-
t o l o m é como desagravio a la ofensa. 
Mató al toro de media estocada bien 
puesta, y se reprodujeron los aplausos 
al torero y las protestas contra el in-
correcto espectador, quien arrepenti-
do bajó al callejón a dar sus escusas 
; a Bartolomé subrayadas con un pá-
piro de 100 pesetas. 
Y quedó todo arreglado. 
Lo que diría el mozo: "Los agra-
vios con plata son menos". 
, . * * * 
Paco Cester es el novillero zarago-
zano que más entusiasmo ha desperta, 
do entre los aficionados de la ciudad 
del Ebro. Sus actuaciones en aquella 
plaza han constituido resonantes triun-
fos que se han repetido en cuantas 
plazas ha actuado en la presente tem-
porada. 
E l eco de estos triunfos ha repercu-
tido en Barcelona justificando su pre-
sentación en nuestra plaza. 
No pudo armar Paco Cester uno 
de esos escándalos que le acompañan 
en sus actuaciones; pero su debut cau-
só gratísima impresión a los aficio-
nados. 
Hay en Paco Cester figura de to-
rero, valor, conocimiento del oficio y 
una simpática modestia que cae bien 
en el público. Si alguna dificultad sa-
caron los toros los que le tocaron a 
Cester. vinieron con ella. No cabía 
con ellos hacer grandes proezas. 
Superiormente toreó por verónicas 
a su primero, parando y mandando 
con tempie y gracia de torero. No hav 
que decir que la ovación fué impo-
nente. 
Metióse en su quite dibujando de 
primeras unas chicuelinas, al dar la 
segunda le empitonó el toro violenta-
mente, dándonos la sensación de lá 
cornada. No fué así, afortunadamen-
te, y Paco Cester volvió al toro más 
valiente rematando él quite ¡airosa-
mente. 
Brindo la muerte de este toro a 
Luis Freg, ovacionando a ambos el pú-
blico, iniciando la faena con un ayu-
dado magnífico. Vinieron luego unos 
naturales con la derecha mllaltistas y 
unos de pecho muy bien rematados, 
Se jaleó la faena y sonó la música, 
Pinchó una vez. Siguió toreando 
ahora arrodillándose, macheteando con 
- conocimiento del asunto, haciéndose 
con el mansurrón. Media estocada sus-
pendida y descabelló al segundo em-
pujón. Se le ovacionó, obligándole a 
dar la vuelta al ruedo. 
Apenas salió su segundo saltó a la 
arena el capitalista de turno. Dió unos 
muletazos, lo retiró • Carnicerito. A 
continuación saltó otro, A éste lo reti-
ró el toro tirándole un viaje que no 
prendió más que en la. ropa. Gracias 
al quite que le hizo Cester no lamentó 
el intruso un desavio. 
La lidia de este toro transcurrió 
entre protestas y palmas del público, 
dirigidas unas y otras al peón que re-
tiró al espontáneo. 
Paco Cester, cOn ganas de acabar, 
muleteó buscando la igualada que no 
estaba la Magdalena para tafetanes. 
Pinchó cinco veces, cobrando fihaP 
mente 'una süperiorísima estocada, 
arrancando guapamente. 
Se le despidió con aplausos, 
Paco Cester no defraudó las espe-
anzas c[ue teníamos puestas eñ él. Sin 
cuajar una de sus tardes nos demostró 
(iue hay en él un.torero en, el que se 
aprecian condiciones muy poco co-
munes entre los que empiezan. 
gustó el aragonés, y su pronta in-
clusión en los carteles seria un acierto 
la empresa. 
• * * * 
Vi picador Manuel Sierra se le ova-
cionó un gran puyazo recargando en 
LITIS FREG, C O N V A L E C I E N T E 
Este bravísimo diestro mejicano se en-
cuentra mejoradísimo de: la grave lesión 
qUe Je infirió un toro de Palha en la Mo-
numental. E l sábado abandonó la clínica 
del Dr. Olivé Gumá' trasladándose a su 
hospedaje. Asistió él domingo a la novi-
llada, siendo saludado por el público con una 
cariñosa ovación y en el rápido del martes 
salió para si! casa de Madrid, en donde 
I atenderá a su total restablecimiento. 
Se marcha Freg reconocidísimo al doc-
tor Olivé, a quien debe la vida, y del cjoc-
tor Viñas, qué secundó admirablemente la 
labor de aquél y de los aficionados que no 
han cesado un momento de interesarse por 
su salud. 
Para todos nos encarga la expresión de 
su agradecimiento. 
Antes dé su partida nuestro querido com-
1 pañero "Azares" le hizo entrega del im-
1 porte de la recaudación hecha a favor de 
I Luis debida a iniciativa del queridc? cama-
I rada. 
I El importe total de lo recaudado asciende 
i a 2.814'SO pesetas. 
j El diestro, emocionadísimo, agradeció a 
1 "Azares" su bello gesto, y le rogó trasmi-
Itiera.a todos los que han contribuido a la 
j suscripción su agradecimiento por esta prue-
j ba de cariño que le han dado. 
| Un pronto y total restablecimiento de-
I seamos a tan pundonoroso como desgracia-
I do diestro a quien tanto admira esta afición. 
MUY A T E N T O ES CURRO PÜYA 
I Dice Don Indalecio en "La Voz de Ara-1 Són": 
1 "Gitanillo de Triana está en plena conva-
lecencia, pero ha decidido no torear más 
I esta temporada. 
I Y, según leemos en algún periódico, tal 
1 determinación se la ha comunicado - a las 
I empresas de Granada, Barcelona, Zaragoza 
1 y Sevilla. 
I Muy atento es el chico. Porque como la 
I comunicación para las otras empresas tenga 
I el mismo fundamento que la dirigida a la 
i de Zaragoza, donde no >estaba contratado, 
I me río del exceso de galantería. 
I Nos figuramos qué Iñigo y Compañía, al 
1 recibir el aviso de que no toreaba más en 
i esta temporada, habrán dicho: 
i —¡Bueno! Y a nosotros, ¿qué?" 
i Que es, poco más o menos, lo que habrá 
I dicho el empresario de nuestras plazas. 
I i Verdad, señor Balañá? 
¡VAYA CON RICARDITO 1 • 
I Por fin, Ricardito ha despertado del dulce 
I sueño que le tenían sumido el olvido de las 
empresas y ha toreado dos corridas casi 
'egüidas, ¡ Si señores, dos! 
el tercer toro. También se aplaudió a 
Trajinerito. 
* * * 
Banderillearon bien Navarro, Car-
nicerrto, Cordobés, Manuel • Herrera 
y Montenegro. Bregó superiormente 
Carnicerito de Zaragoza, que se re-
beló como un gran peón. 
* * * 
Mal, rematadamente mal, esa parte 
del público que arremetió contra este 
buen torero, porque en cumplimiento 
de su deber retiró al capitalista. Afor-
tunadamente la inmensa mayoría de 
ios espectadores contrarrestaron esa 
protesta haciendo a Carnicerito objeto 
de grandes ovaciones al banderillear 
superiormente y mientras bregaba con 
gran acierto y eficacia. 
Y nada más, 
TRINGHERILLA 
N O T I C I A S C O M E N T A R I O S 
No sabemos si en ellas le habrá quedado 
para comerse una rosca, pero es el caso 
que Ricardito ha toreado. 
Bueno, eso de torear es un decir. Por-
que si se les pregunta a los aficionados de 
Oviedo, que tuvieron la desgracia de so-
«• ^ ^ 1 ^ . w *^***^ - ^  J-^-V vs / tZSSi^ - ^ v "v. —-v s\ 
Ediciones de L A F I E S T A B R A V A 
Ultimas publicaciones! 
APOLOGIA DE LAS FIESTAS DE TOROS, 
por A. Campmany. 2 ptas. 
Reimpresión del rarísimo opúsculo 
del famoso humanista, en edición l i -
mitada, dedicada a los bibliófilos. 
ESCRITOS SOBRE TAUROMAQUIA, de 
Moratín, Jovellanos y Fígaro. 3 ptas. 
Curiosa recopilación de lo que es-
tos tres grandes escritores, publicaron 
nno'\ en pro y otros en contra de las 
corridas de toros. 
Edición limitada, para bibliófilos 
REGLAMENTO DE LAS CORRIDAS DE 
TOROS Y NOVILLOS con notas y ob-
servaciones de Uno al Sesgo. 1 pta. 
\ _ 
Otras publicaciones! 
TOROS Y TOREROS EN 1928. 5 ptas 
EL ARTE DE VER LOS TOROS. 3 ptas. 
ASES DEL TOREO, etc., etc. 
Félix Rodríguez, Gitáñillo de Triana, 
Vicente Barrera, Posada, Enrique 
Torres, Armillita Chico. 30 cts. 
En venta en los kioscos y 
las librerías de España y América, y se 
mandan también contra rsembclSO diri-
giéndose a esta administración 
Aragén, 197 BARCELONA 
A los queridos colegas que tienen esta-
blecido cambio con LA FIESTA BRAVA 
les rogamos dirijan sus publicaciones a 
ARAGON, 197. BARCELONA 
donde tenemos establecida nuestra Re-
dacción, Administración y Talleres, 
portar al niño, es posible que , digan que 
lo que hizo el sobrino de su tío fué el 
piel roja. 
Y si se lo preguntan a los de Nimes, 
último retrato de sus hazañas, van a res-
pondér como los de Oviedo. 
En Nimes se ha quedado sola la cria-
tura escuchando avisos. 
Igualito que en Oviedof dónde, además 
fué amonestado de palabra por el presi-
dente. 
¿Y este angelito va a Méjico para hacer, 
el relleno de la temporada? 
Compadezcamos a los. mejicanos. 
¡ A H I V A ESO! 
Leemos en Torerías que los aficionados 
están esperando con ansiedad el debut de 
Enrique Bartolomé en la plaza de Madrid, 
para presenciar la resurrección de Juan 
Belmente. 
Nada más' que eso. 
Envidiamos el buen humor de los chicos 
de Torerías. 
M A R I A N O CARRATO 
No es cierto, como han asegurado algu-
nos periódicos, que este gran banderillero 
y formidable peón de brega haya dejado 
de pertenecer a la cuadrilla de Gitanillo 
de Triana. 
No abundan,. ciertamente los auxiliares 
de los méritos de Carrato para que el 
cañí se deje perder elemento de tanta va-
lía,.» / " . •• ; 
Conste, pues, que eso de que Carrato in-
grese en otra formación es un infundio 
como una catedral. 
Por lo que felicitamos a Curro Puya. 
SIEMPRE SE APRENDE ALGO 
"Corinto y Oro", en una crónica enviada 
a "La Voz" desde Logroño, hablando de 
Antonio Márquez, dice que con éste, lució 
espléndida la inmaculada verónica. 
Vete aquí que siempre se aprende algo. 
¿ La inmaculada verónica ? ¡ Y nosotros 
que no teníamos noticias más que de la 
Inmaculada Concepción!... 
H A Y QUE VER.. . 
Según nos comunica nuestro activo co-
rresponsal en Marsella, el día 6 de octubre 
se celebrará en aquella plaza una corrida 
de toros españoles que se encargarán de 
pasaportar Pepe Paradas y Sussoni. 
El festejo tendrá carácter de protesta 
contra las autoridades de aquel departamen-
to por la prohibición de las corridas de 
toros. 
¿Protesta con Paradas y Sussoni? 
¡ Pues nadie lo diría! 
D e n u e s t r o s c o r r c s p o n s a I c 
SAN FERNANDO 
Con una entrada buena en el sol y re-
gular en la sombra se celebró la novillada, 
económica anunciada lidiándose reses de 
D. Patricio F. Murube vecino de Sevilla 
que resultaron mansos y de difícil lidia 
para muchachos principiantes. 
El debutante "Niño de Teruel" cumplió 
No hizo grandes cosas que digamos; pero 
vimos maneja con soltura y estilo el per-
cal y el trapo rojo. Con el acero estuvo 
breve, despachando a sus dos enemigos. 
"Niño de la Venta" que tropezó con el 
peor lote ,a su primero que era ilidiable an-
te la imposibilidad de torearle con el ca-
pote, le hizo faena de aliño con la muleta 
y con el estoque estuvo desgraciado escu-
chando dos avisos. En sü segundo toreó 
por verónicas aceptablemente y con la fra-
nela estuvo muy valiente dando algunos 
pases muy bien terminados. Lo envió al 
desolladero de varios pinchazos y una hásia 
el puño entrando bien. 
"Gitanillo de Ayamonte", estuvo gris, 
pisó el ruedo con mucha voluntad y valen-
tía pero nada más. N i con el capote ni con 
muleta consiguió alegrar su labor, que en 
conjunto fué deslucida. Con el pincho es-
tuvo bien, aunque entra a matar confián-
dolo todo a la suerte y dejando la mano 
izquierda dormida, 
JUDEX 
VALENCIA 
C H A R L O T A D A D I V E R T I D A 
Entrada, casi un lleno. 
Mujeres bonitas, por tener la entrada 
gratis. 
Tanke Humano, nos decepcionó en un 
novillejo cornalón, de la ganadería de Ze-
ballos, montándolo y matándolo ignomino-
samente, 
"Niño del Puerto" nos agradó muchísi-
mo, tocándole en suerte,,un becerrete man-
so, huido e ilidiable, Dió la vuelta al anillo 
y salió a los medios (Petición de oreja). 
Carrillo bien con la muleta, con el pincho 
pésimo. 
Almenar bien con el capote, conf io de-
más nulo, 
Charlot, Guardia Marino y Tomasín, en 
la lidia de un becerro, hicieron trucos muy 
vistos. A pesar de esto, nos divertieron 
muchísimo 
¡Ah!. . . se me olvidaba.., he de hacer 
constar que las entradas para caballeros, 
eran excesivamente caras, nada menos que 
"dos blancas",., 
DON TRIPITA 
BILBAO 
El genial Pagés, cerrará su "brillantísi-
ma" actuación empresaril del coso de la 
calle del General Concha, con una de sus 
formidables organizaciones a base de.,. 24 
toreros nuevos. 
Este acontecimiento, tendrá lugar el día 
seis de Octubre. 
También la Colonia Aragonesa prepara 
para el día 13 otra novillada, en su bene-
ficio, con seis novillos de Zalduendo para 
los toreros aragoneses, Daniel y Lázaro 
Obón y el bilbaíno Enrique Bartolomé. v, 
Esta corrida de carácter puramente "ma-
ño", y en ella se observará la particula-
ridad de que. los toreros saldrán ataviados 
a la usanza aragonesa, de lo que antici-
padamente protestamos en favor de la es-
tética de k fiesta. 
A l paso gue vamos, no tardará en llegar 
el día en que los lidiadores actúen vestidos 
al vistoso estilo de los celebrados clowns 
Rico & Alex que verdaderamente, a alguno 
de éllos k caería muy bien. 
ALFONSO 
Antonio Mira (Barcelona).—Los avisos se 
dan: el primero a los diez; minutos, el se-
gundo a los trece y el tercero a los quince. 
El tiempo empieza a contarse desde él mo-
mento en que la presidencia cambia la suerte. 
i Qué usted, reloj en mano, ha contado 
hasta veinte minutos sin dar un solo aviso ? 
v Qué quiere que le digamos... En ocasiones 
no todos los cronómetros marchan al mismo 
paso. 
En el tfercio de banderillas no se señala 
tiempo, pero el reglamento determina que el 
banderillero que haga tres salidas en falso 
perderá turno, sustituyéndole su compañero. 
Esto se pone en práctica muy pocas veces. 
Perdone que no contestemos a las otras 
preguntas; disponemos de poco espacio y hay 
otros señores a quienes atender. Además que 
comprando el Reglamento de las corridas de 
Toros y novillos, edición recientísima que ha 
puesto a la venta LA FIESTA BRAVA, quedará 
* * * 
Sr. Xavier o Potipán (Barcelona).— Muy 
agradecidos a su desinteresado ofrecimiento 
que lamentamos no poder aceptar por ahora. 
Sus caricaturas estáh muy bien hechas. 
Tripita (Valencia),—En Madrid tenemos 
corresponsal. Agradecidos a su ' ofreci-
miento, 
* • * 
Un aficionado donostiarra.—Pregunta us-
ted:' ¿Quién fué mejor estoqueador, Gue-' 
rrita o Espartero? Y le contestamos sin 
titubear: ¡ Guerrita, hombre, Guerrita !*• Ra-
fael fué un matador de toros formidable, 
mientras que "Maoliyo" adolecía de mu-
chos defectos. Esto no hay aficionado que 
alcanzase a verlos que lo discuta, Guerri-
ta, que fué un torero asombroso, fué tam-
bién un gran estoqueador, pues a pesar de 
su defectillo de entrar a herir muy ligero 
calaba generalmente los toros por lo alto. 
Espartero sino hubiese tenido otro mérito 
que el que alcanzó como estoqueador hu-
biese sido bien poca cosa en el toreo. E l 
pundonor que pónía en cuanto hacía, su 
media verónica, sus dos muletazos con la 
izquierda— el natural y el de pecho, y 
pare usted de contar. Es decir, no. Queda la 
aureola que le valió su simpatía personal 
que tuvo la virtud de cuer bien en los 
públicos. 
Puede usted sostener a quien le discuta 
que Guerrita fué mejor estoqueador que el 
Espartero. Y no admita usted reserva al-
guna. 
¡ A h ! Y st hay que apostar, arries-
gue usted algo por nuestra cuenta. 
PVALMA DE M A L L O R C A 
F E S T I V A L D E L CLUB DELMONTE 
Otra vez se ha conseguido llenar hai 
las torres el gran Coliseo debido a 
grandes rimpatías de Delmonte y el niño 
Jaimito Pericas, que se las entendieron con 
ganado de Llanos que salieron muy buenos 
Jaimito Pericas que cada día está más 
seguro, en su primero derrochó la gracia 
y arte por arrobas, dando lances inmensos 
. que el público no cesó de ovacionar como 
igualmente la faena de muleta que rubricó 
con un volapié hasta la gamuza (oreja y 
rabo). 
A l otro, en el que no cesaron un momen-
to las ovaciones y la música, lo pasaportó 
con gran valentía. (Jaimito salió en hom-
bros). 
Después de matar cómo pudieron cuatro 
becerros otros tantos aficionados del Club 
que no pasarán a la historia, se hizo una 
colecta para la viuda e hija del pobre Ca-
rratalá, que ascendió a unas 650 pesetas y 
Melchor Delmonte mató dos bravísimos no-
villos de forma colosal, después de hacer-
les enormes fachas que el público premió 
con continuas ovaciones, orejas, música y 
salida en hombros. 
U N A F A E N A CUMBRE: L A MEJOR 
DE V E I N T E TEMPORADAS 
29 Septiembre. — Fué esta la realizada 
por el modesto novillero Baltasar Tato que 
ya tuvo un formidable éxito hace 15 días, 
repitiéndolo hoy con creces y cuyas fae-
nas no las olvidarán las 15,000 personas que 
llenaban el circo aclamándolo con verda-
dero delirio. Después de torear magistral-
mente con el capote por verónicas, chicue-
linas, navarras y faroles brindó la muerte 
al pequeño Pericás y en los medios por-
• fiando hasta la temeridad con fas dos, ro-
dillas en tierra le sopló un pase, sacando la 
muleta por la perica del rabo, sin apenas 
moverse le mete otro si cabe mejor y otro 
ídem, de pie el de la firma impecable, mo-
linetes entre los cuernos donde se arrodilla 
y coge de la cepa obligándolo a pasar, lo 
deja refrescar y vuelve por naturales, de 
pecho que el público de pie los olea y pide 
que siga hasta que el animal ya no puede 
más; perfílase, corto y derecho y tras de 
un gran pinchazo, un inmenso volapié que 
lo tira patas arriba (ovación delirante, ore-
jas, rabos, vueltas, música y salida en 
hombros apoteósica. En su primero estuvo 
superior, dió un gran pinchazo recido y 
una estocada hasta el puño; por su gran 
tarde ha sido contratado de nuevo para el 
13 con Delmonte y Lázaro Obón otros dos 
javatos, ¿veremos quién gana la pelea? 
El "Niño del Puerto", qué estuvo exce-
sivamente valiente, no llegó a interesar por 
estar algo verde, Jaimito Pericás, vestía 
por primera vez el traje de luces y en ver-
dad que lo "lució" ganándose la oreja del 
primero y salir en hombros por lo bien 
que toreó y mató a sus dos enemigos. 
Metralla al poner un par salió persegui-
do y en las tablas sufrió un fuerte golpe 
que le conmocionó y Mr, Catalino cambio 
a cuerpo limpio tres novillos varias veces 
muy bien poniendo un par de las cortas al 
quiebro enorme que se ovacionó; y por si 
le sirve de algo amigo Trincherilla haga 
constar que la mejor faena y la que más 
me ha gustado a mí y a 15,000 personas 
que la presenciaron el día de San Migtie' 
¿gsde hace veinte años, ha sido la que aca-
de reseñar del modesto novillero Balta-
saj. Tato que apenas es conocido en el tin-
glado taurino y es una lamentable desgracia. 
C. SÁNCHEZ BEATO 
PAMPLONA 
22 de Septiembre.—Ateniéndonos a las 
jnstrucciones de la Dirección tenemos que 
ser breves. Por eso no podemos decir cuan-
to quisiéramos de esta función en la que 
gaturio Torón y Miguel Cirujeda despa-
charon cuatro toros de casta de la vacada 
de los Sres. Hijos de Díaz, de Funes (Na-
varra). 
El ganado anduvo bastante bien de pre-
sencia, Y ateniéndonos al juego que dió, nos 
satisfacieron el primero y el último. 
Torón, he aquí un formidable matador 
i de toros y un enorme rehiletero. Hizo el 
1 paseo bajo el halago de las palmas y éstas 
I no cesaron de sonar en su honor en toda 
I la tarde. En su primero, colocó tres buenos 
1 pares de banderillas. Realizó una .faena de 
I muleta muy valiente y muy torera. De ella 
I sobresalieron .tinco naturales con la iz-
quierda emocionantes en extremo. Citó a 
I recibir y despachó a su enemigo de una 
I entera un poquitín ladeada. En su segundo 
1 un toro huido y de pésimas intenciones, 
ilrabajó )o indecible. Con elegancia, vista 
I y facultades, puso sendos pares de bande-
rillas, uno de ellos en tablas d^ preciosa y 
expuesta^ejecución que nos .trajo a la me-
í moria la ligara de Márquez: Realizó con la 
muleta una labor adornada y temeraria en 
la que consintió demasiado y con el estoque 
apuntó su gran estilo de matador. En resu-
jmen, su actuación entusiasmó al público. 
I Nosotros opinamos que una vez que se cur-
ta un poco toreando este muchacho va a 
quitar muchos moños. Saturio, si quiere, 
tiene en sus manos el Banco de España. 
¡Palabra! Cortó orejas y rabo y fué lle-
vado hasta la fonda en hombros. 
1 Cirujeda, un muchacho menudo y suelto, 
no desentonó al lado de Torón. Toreó bien 
I de capa v muleta. Con el pincho marcó 
Ibien y nscuchó muchas palmos. Otro no-
villero apañadito que puede llegar. ¡ Ade-
1 lante, pues! 
Bregando se distinguió Cándido Tiebas. 
L. Z. 
M t C E N I E G A 
GRAN T R I U N F O DE JOSECHU 
ECHEVERRIA 
21 de Septiembre.—El pasado sábado se 
erificó en Arceniega una interesante no-
villada, con motivo de las fiestas de dicha 
villa, para la que Don Fidel Rubio,, envió 
una corrida, grandecita y con pitones, que 
en tocante a bravura dejó bastante que de-
ir. , . . -
El excelente novillero bilbaíno Josechu 
Echeverría obtuvo un triunfo personalísi-
iao. 
Toreó con el capote excelentemente a to-
dos los "bichos" siendo calurosamente ova-
cionado. Banderilleó muy bien y con la 
muleta realizó bonitas faenas sonando la 
música en su honor. 
Redondeó el éxito con el pincho, con 
que estuvo muy acertado. Fué orejeado 
ifpaséado en\triunfó. ¡Aupa chaval! 
De los subalternos.Ladín, que estuvo muy 
ajador y valentísimo; Juan Echevarría 
alitre. 
DE FERIA EN FERIA 
Un mes a toros 
Terminó la feria vitoriana con un lleno, 
el domingo 4 de agosto y una gran entra-
da el lunes 5. Mala la dominguera, fraca-
sando Agüero, y salvándose Manolo Bien-
venida. Antonio Tabernero mandó un ga-
nado a tono con lo sucedido. 
Con destellos de Félix Rodríguez, vo-
luntad de Barrera y absoluta invalidez de 
Gitanillo de Triana, que toreaba su se-
gunda después de su primera cogida—¡y no 
es charada!—pasó la tercera y última. 
Vitoria va presumiendo de postineria tau-
rina y puede muy bien hacerlo. Con su si-
tuación- geográfica privilegiada, su feria 
simpatiquísima especialmente para los tau-
rinos, por cómo todo aquello que tiene calor 
de intimidad, penetra en lo hondo y se nos 
hace amaole, y esta feria es un corro, co-
rro enorme entre dos cafés de la calle de 
Dato donde se apiñan empresarios, diestros, 
apoderados, ganaderos, periodistas y tauri-
nos en general, lias corridas de la Blanca 
vienen preocupando un poco a Santander y 
San Sebastián. Vitoria cuida la feria, la 
templa. De seguir así, Vitoria llegará a 
•mandar. Y aunque no tenga 10 corridas co-
mo la de Valencia, que trajo de cabeza a 
todos los empresarios norteños que como 
los Mandamientos de la Ley dé Dios pue-
puedeñ resumirse fen dos, restará gente en 
los contornos... sobre todo si continua la 
escasez de dinero. 
San Sebastiáñ nos reclamaba al día si-
guiente por otros asuntos y a San Sebas-
tián vinimos y desde San Sebastián escri-
bimos a 45 > días fecha. 
La feria de Bilbao nos la saltamos a la 
torera; en cambio, hemos sido obligadamen-
te, abonados de la temporada donostiarra, 
algo así como la antesala del abono ma-
drileño según algunos dicen, aunque a nos-
otros nos parezca esta plaza donostiarra y 
este público multicolor, feminista y afran-
cesado, totalmente opuesto a los de la villa 
y corte. ^ „ , 
L o . que no tiene discusión es que, eco-
nómicamente, el negocio taurino'en Donos-
. tia ha excedido, con mucho a los de los años 
anteriores. 
Se celebraron 6 corridas de abono en las 
que tomaron parte Chicuelo, Fortuna, Va-
lencia I I , Villalta, Niño de la Palma, Fé-
lix Rodríguez, Barrera, Gitanillo de Triana 
y Manolo Bienvenida. 
Chicuplo estuvo mal en todas. Barrera, 
un tanto descubierto por el Norte, en su 
afán de torear por la cara con excesivo 
movimiento de pinreles y pretender que nin-
Leche HorllcV3 
Alimento oompltto Indloado en 
todas las sdadss. Espsoial para 
t r a t amlsn te a r é g i m s n . 
E S L A M E J O R 
gún toro le pase, eterno defecto de todo 
lidiador puntero moderno que tiene que to-
rear muchas corridas, no cuajó una sola 
faena. Félix mal las dos primeras tardes— 
11 y 15 de Agosto—y soberbio en la del 
28 con los bravos astados de Coquilla, Bien-
venida no tiene partidarios en San Se-
bastián; a la lucha desigual que su cuer-
pecito bullidor, arbilioso e infantil sostiene 
con los cornupetas, añadió sino el encono, 
la chacota con que el público tomó su labor, 
siempre voluntariosa, muchas» veces equi-
vocada, pero triunfadora al final para el 
aficionado en su último toro del 1 de, Sep -
tiembre. 
No sé por qué este año vienen censuran-
do numerosos revisteros a Victoriano Va-
lencia. Juzgo que es hoy lo que siempre 
fué: Valiente, rabioso, torpe, ordinario en 
su toreo y matador a toma y daca. En con-
junto en San Sebastián su labor fué buena. 
Villalta fué a sustituir a Márquez el día 
15 e inició con su voluntad y tesón la 
serie de rabietazo a faevor del público que 
luego sacaron los demás toreros del abono. 
Nicanor dió las estocadas a sus dos toros, 
cortando Una oreja, y en uno, además, eje-
cutó una gi aa faena con su peculiar estilo, 
soberanísimos los paséis derechistas que 
tanta f§ma le han,dado y que incluso los 
que dicen de él "torero de resorte", los 
esperan emocionándose con ellos, por la 
rabia -qué t i maño echa- a la suerte, por lo 
bien que se ajusta cOn el toro y porque, 
siquiera en esos momentos, no cabe duda 
de que para y templa." 
Fortuna fué a torear también en susti-
tución de Márquez, y vulgar con el capote, 
a un pavoroso animal le hincó las dos ro-
dillas en tierra, le toreó con la muleta seca 
y sobriamente y le tumbó de un soberbio 
volapié por el que cortó la oreja y no cesó 
de escuchar ovacione^ en el resto de la tar-. 
de. Prodiga Diego en esta temporada fae-
nas añálogas que por fuerza hacen juntar 
las manos a los buenos aficionados, a los 
de antes, a los viejos puristas, que ante las 
carantoñas que ahora ejecutan los toreros 
modernistas y sin protestar de ellas antes 
al contrario, gustan también saborear de 
vez en cuando, con fruición de sibarita, este 
otro plato fuerte de la emoción, alma de la 
fiesta, el proceso lento y majestuoso de la 
suerte- de matar bien consumada, acaso 
donde mejor se vé el arte de burlar al 
toro. -
Nuestro abono donostiarra lo resumimos 
así: los pases de Villalta; la emoción com-
pleta de un tercer tercio de Fortuna; , la 
tarde imponente del torerísimo Niño, de 
la Palma y las faenas enormísimas de Félix 
Rodríguez. Pero de esto vamos a hablar 
aun más tarde. Ahora tenemos que tomar 
el tren para Bilbao' a ver la competición 
Fortuna-Agüero con reses de Antonio Pé-
rez Tabernero, gran ganadero, gran aficio-
nado, Es hoy la feria de Salamanca; hay 
toros suyos en Bilbao. Por el puente del 
Kursaal pasea plácidamente su veraniego 
porte. ¿Quién será hoy aficionado verdad 
a la fiesta de España? ¿El ganadero, como 
el retratado? ¿El torero, mercantilista? ¿El 
revistero que a la hora de comenzar la 
corrida . i i tiene localidad, ni íe apena ni la 
busca porque "la revista puede hacersé lo 
mismo des de el café" ? ¿ El empresario ? 
Cuando abandono San Sebastián por unas 
horas, Pagés celebra sa cuarta económica 
con Charlots y toreros de los de sin pi-
cadores. El lleno es absoluto. ¿Existe hoy 
el aficionado verdad? DON CLARINES 
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Esta Revista se halla de venta ee tedes U i 
puntes de España, en Franela, Pertufal y 
Amérieas latinas. R e g a ñ e s a nuestros IIQ. 
teres se sirvan pedirla en les kioscos 4« 
su residencia, pues a veces, per oxéese d i 
publicaciones, los klosqueros no la exponen 
lo suficiente, perjudicando con ello a n u i i . 
tros asiduos favorecedores y buenos amigos. 
U n 1 o r c r 
La afición zaragozana ha hecho de 
este artista su ídolo porque adivina 
en el novillero aragonés el torero 
que en plazo muy breve ha de escalar 
las cumbres del toreo. Sus frecuentes 
y resonantes triunfos hacen; concebir 
que esta esperanza tenga una pronta 
realización. De su debut en Barcelo-
na sacaron los aficionados la impre-
sión de que en Paco Cester hay un 
torero de fibra, que posee arte, valor 
y conocimientos del toreos virtudes 
suficientes para hacer de este diestro* 
una figura de la tauroniaqüia a poco 
que él se lo proponga, que se lo pro-
pondrá. Es de Aragón... • y basta. 
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